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Tecnologías informáticas: variantes organizativas 
emergentes en los centros de primaria 

Resumen 

Los centros escolares articulan diversas 
fórmulas organizativas para optimizar la dis­
posición e integración de las TIC en los proce­
sos de enseñanza-aprendizaje. A partir de 
este supuesto, presentamos en este artículo 
algunos de los resultados de una investiga­

ción en la que analizamos las variantes orga­
nizativas generadas en dos centros de 
Enseñanza Primaria de la Comunidad Valen-
ciana al incorporar las tecnologías informáti­
cas. Los datos de campo nos llevan a concluir 

que las fórmulas organizativas emergentes 

deben ir acompañadas de instancias que coor-
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dinen el mantenimiento y la organización de las aplicaciones y tareas, así como la distri­
bución del acceso a los equipos. Estos apoyos resultan fundamentales para conseguir 
una verdadera incorporación y apropiación de las tecnologías informáticas en los centros 
de primaria. 
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1. INTRODUCCIÓN
Lo presencia de los recuri,os inform�tícos en !os centros de Primaria e5 ci.lda \/ez m�

vislb!e, aunque aún no se h¿¡ya alcanzado el nivel óptimo, de ;nodo que la preocupoci6I1 no 
puede ya centnnse Cmicaimenle en IB formación y coordlnnción del profesorado, 11l en si se 
d¡spono o no de un responsable que dinamice el proceso de aplicación de los mcd!os toc­
no!ógicüs. Ahora hay que c:oncentnuse en pensar las nuevas disposiciones organizativas, 
tales como: los espacias donde van a ubica-se, la mejor d}sposici6n del mabHiarlo necesario 
y de los equípos, la organlzaciún del software educativo en los ordenadores, las con<Jicianes 
fTsicas y ambientales requeriUas, el archivo o almacenamtento de programas, manuales, pJe. 
zas, redistribución de las nuevas tareas, ele. En definltiv;:i, están a,::;nreciendo en los oontros 
dfvers.as f6rmulas organfreUvas para Ja mejor dlsposición e implicación de las tecnologías 
lnformátícas on el µrocr:oso de onseFianza y aprendi2ajo. 

Aunque har muchas reticencias hacia !a espocla!irnción de espacios con ímpticocicncs 
en el proceso de onseña:rrza.aprendízaje, ya que los recursos debrm estar contextuiihzados 
en e! marco del r;urríc:;ulum1 estos modos urgaoizativm; sólo tienen valor en la medida que 
fadiitan el trabajo a profesores y alumnos (San MBrtíri, 1986. p.64). Con ests enfcquc, flO 
hay todavla de,iasíados estudios que se ocupen de orientr.ir en C-tJanto -a la mejor disposiw 
dón e instalación de íos ordenadoros on el aula, ergonomía, seguridad, criterios de acceso, 
hábitos y conseJos útiles para su uso. No obstante, un trabajo próximo a i:,.stas preocupa-­

ciones, y basado en estudíos de casos, es el do Poofe (1999), que describe e�pe-rie.ncias 

de introdu(;cíón de equipos iniormáUcDs en er contaxto norteamer',c-ano. 
Situándonos en esta vertiente del problema, aportamos para la rcflex:ión alguno.s de 

los resultadas mfls sígnificati·vo.s de una investigación m!'ls amplio y ya finalizada, desarro­
llada en dos escuelas do enseñanw primaria de la Comun!dad Valoncinna. 

2, RESPUESTAS ORGANIZATIVAS A LAS TECNOLOGÍAS INFORMÁTICAS 

El grado de cornph:1Jidad en la organización :Je los centros va aurnientan!lo oro,�csiv& 
mento en fonción del mayor núm.en:, de ordom:idores y periféricos, y también d�I Incre­
mento on su utili1acíón de proresores y alumnos; surgen los debates y se cuesticn,;in ID 

conve�l@r:c!a de fos centras de recursos, de las aulas de informétíca, multiusos, de !os 

rlncunes en las aulas, de las redes !ocales, d€ ie plrnrra electrónica, etc_ A tonlinuacion 
varnos a desc:ribir

1 
ayudéncwnas de ta Hteratura especla!izoda, otgunos de e/íos, que en 

la actualldad tienen cabida en nusstras escL1elas. 

2.1. Centros de recursos 
Es un tipa de organización Lrtdizada en mucho� sistemas educativos cuyo oJJjeto es 

centralizar !os mt.iterl'ale.S y recursos humanos. Es ya clásica la consídetai.:lón de Vldorre· 
ta {1982, p.7) sobre los ce'1tros de recursos como la centraiímclón de los materí¡:¡!es 
didácticos. es decir, "todos aquellos objetos que puedan ser lltilizados 1::n el centro ese.o· 
lar en el )'Jroces•J de en.b-eñan.za-aµrendizaje óe sus a!umnm,", 

Han sido rnuy estud!edos y su origen en España, en e! contexto del Rila! OC'Creta 
i174/1983 sobre Educación Carnpensato:1a, se. encuentra en la prolifen:1ción de !os 

recursos educativos, sean estos .auf1!ovJsuéll€S y/o informáticos, si bíen Caüero (1996, 
p.409) apunla que fue debido a una serie de hechos y acontecimientos entre los que
nombra "la aparición en la escuc�.J de medios diferentes a los impresos, la esca.sel do 
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los mismos, la limitada formación del profesorado para su uso, la necesidad de diseñar 
y elaborar medios para contextos específicos de enseñanza, su coste económico y su 
centralización para el mayor uso posible" . 

Bautista (1994) señala varios autores (Mallas, 1979; Sáenz y Más, 1979; Vidorreta, 
1982 y Cantón, 1988) que coinciden en que los centros de recursos son una manera de 
abordar la organización de los medios y materiales, caracterizada por la "centralización" 
de los mismos en un lugar del espacio escolar, y por la "existencia de unos profesores 
responsables", y enumera una serie de principios que justifican esta fórmula: el principio 
de rentabil idad, de control, de seguridad y conservación, y de responsabilidad. Advierte 
serias deficiencias en cada uno de estos principios y duda si en torno a los centros de 
recursos se consiguen mejores cotas de eficacia y calidad en la enseñanza. 

Si nos fijamos ahora en los artefactos objeto de estudio, según Gros (2000, p.136) 
este tipo de organización no fomenta la utilización de los equipos informáticos. "Los 
medios deben estar en los centros, accesibles a las personas que trabajan con ellos" y 
propone que para las consultas puntuales a los expertos sobre medios, y la utilización 
didáctica de los mismos, la comunicación de resultados de experiencias, valoración de 

materiales, etc., podría crearse una especie de "centro de recursos virtual". Bajo esa 
perspectiva aconseja que se deberían aprovechar más las redes telemáticas para la rea­
lización de las consultas, el acceso a los productos, la comunicación de experiencias, etc. 

En definitiva, el centro de recursos no es un "nuevo" tipo de organización de los 
medios, ya ha sido utilizado con anterioridad aunque de nuevo cobra importancia debido 
a la complejidad y la proliferación de los recursos tecnológicos. 

2.2. Mediateca 
Gairín y Darder (1994, p.172) no distinguen entre el modelo anterior y la mediateca, 

utilizan los términos como sinónimos y en ese sentido sugieren que el material común, 
de uso esporádico, "se debe disponer en los llamados Centros de Recursos Colegiales, 
también llamados Centros de Medios Instructivos o Mediatecas" . En cambio Cabero 
(1996) reconoce su especificidad, y señala que son los centros que se dedican a catalo­
gar y a facilitar y distribuir medios audiovisuales e informáticos; sin embargo, en su con­
sideración las mediatecas están alejadas de la idea del centro de recursos mucho más 
amplia y que englobaría a estas funciones. 

Por el contrario, Domingo (2000, p.230) amplía considerablemente el concepto ante­
rior y apunta que es el "lugar compuesto por una interconectada red de medios y recur­
sos que apoya, media y facilita la interacción (consulta, investigación, intercambio, 
comunicación) entre usuarios y fuentes documentales mediáticas". Incluye dentro de esta 
opción organizativa a bases de datos, documentación, software, material multimedia de 
apoyo a la investigación y afirma, en conclusión, que es un lugar en el que es posible la 
interacción, el aprendizaje y el asesoramiento. Este modelo complementaría, sin duda, la 
integración curricular de las tecnologías informáticas al faci litar los programas necesarios 
a los docentes para las actividades didácticas. 

Esta opción se ha desarrollado enormemente estos últimos años acompañando el t re­
mendo auge que han experimentado la utilización de los ordenadores en todos los ámbi­
tos de la vida social. Instituciones como las universidades -Universidad Politécnica de 
Madrid, etc.- , fundaciones como "La Caixa", ayuntamientos como el de Gandía cuentan 
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cada vez más en sus bibliotecas o de forma autónoma con mediatecas para la consulta 
de colecciones electrónicas, bases de datos y otros recursos en Internet. 

En el terreno educativo, y más cercano a los centros del sistema reglado de nuestro 
ámbito territorial, la imposibilidad de disponer de un elevado número de programas edu­
cativos en las escuelas ha estimulado el aumento del número de mediatecas, especial­
mente en las bibliotecas de los centros de formación del profesorado donde la labor de 
los asesores de áreas y bibliotecarios se revela, en nuestra opinión, como esencial para 
dinamizar este servicio al profesorado. 

En las escuelas, una buena parte de la mediateca la forman todos aquellos materiales 
relacionados con los equipos informáticos: desde programas para el funcionamiento inter­
no de componentes del ordenador hasta los sistemas operativos, desde programas de ofi­
mática hasta los propiamente educativos, y que, a su vez, se relacionarán con las áreas de 
forma directa o en formatos específicos como bases de datos, enciclopedias, etc. Todo este 
material se distingue por su especificidad y requiere, en ocasiones, de inmediatez para su 
aplicación en labores de instalación, consulta, reparación, recuperación o mantenimiento. 
En nuestra opinión, en lugar que el material esté en la mediateca, es mejor que se dispon­
ga en el aula de ordenadores bajo control del coordinador, pues esta solución organizativa 
concentra los materiales justamente allí donde se van a utilizar. 

2.3. Aulas de informática y multiusos 
El aula de informática, por definición, es el espacio asignado en los centros a los 

recursos informáticos, el lugar donde se concentran la mayoría de los equipos informáti· 
cos y sus periféricos, donde se realizan actividades con grupos numerosos de alumnos. 
En la actualidad casi todos forman una red local para compartir los recursos disponibles: 
impresoras, conexión a Internet, etc. 

Su utilización en las etapas inferiores del sistema educativo está aumentando consi­
derablemente, aunque son evidentes los problemas de gestión y mantenimiento al no 
contar en esos niveles con técnicos que se ocupen de ello. 

La disposición y ubicación de los equipos es una de las primeras decisiones organizati· 
vas a tomar, y Domingo (2000) nos ofrece una serie de recomendaciones a tener en cuen­
ta en esta opción organizativa: una sala de ordenadores en la que éstos están a la vista Y 
en lugares abiertos estimula un uso cooperativo, colocarlos en hilera resulta beneficioso 
para facilitar ayudas o tutorizar co.mpañeros, mientras que alrededor del aula, y unos de 
espaldas a otros, potencia la concentración y el trabajo independiente. También es nece­
sario para el profesor disponer de fácil acceso y visibilidad a cada ordenador, para contro­
lar y mediar en los procesos de enseñanza-aprendizaje del alumno con el ordenador. 

En cuanto a sus funciones, según Marqués (2004), las principales actividades que se 
realizan en estas aulas son las siguientes: 

- Alfabetización digital de los estudiantes, tarea que suelen desempeñar profesores 
con una cierta especialización en TIC. 
En Formación Profesional se desarrollan prácticas profesionalizadoras, bajo la 
dirección de profesorado especializado. 

- Algunos profesores de todos los niveles educativos también utilizan estas aulas 
para que sus alumnos desarrollen actividades didácticas de sus asignaturas. 
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- Cada vez más las aulas informáticas se van utilizando como salas multiuso para

que los estudiantes realicen de manera autónoma tareas de aprendizaje o des­

arrollen proyectos colaborativos.

En esta última opción, Salinas (2000, p.226) señala que para desarrollar proyectos 

colaborativos son necesadas las redes de aprendizaje apoyadas en las telecomunicacio­

nes, por lo que se debe proporcionar "un espacio compartido en el que las instituciones 

puedan encontrarse e interactuar y que proporcione servícios y experiencia técntca y 

administrativa a los miembros de la organización". 

En la actualidad la opción de aula de informática se está relegando poco a poco a favor 

del ordenador en las aulas convenc1onates, sea en modal!dad de "rincón de ordenador", "la 

pizarra digital" o incluso ambos. Killi (2003, p.255) encuentra que "una razón para el menor 

uso de las aulas de informática (frente a la utrnzación de ordenadores en aulas ordinarias} 

puede ser el trabajo extra que causa al profesor" que cada vez incrementa más su carga dia­

ria debido a las múltiples tareas de coordinación que demanda: contactar con el responsa­

ble, conocer las peculiaridades técnicas, los programas, y de trabajo individual para 

implementar los contenidos multimedia en el cuniculo ordinario, etc. 

Desde otra perspectiva, en el análísis sobre la futura ciber-ciudadanía en proyectos 

europeos como eEurope 2002 o nacionales como lnfo XXI e fntemet en la escuela, Ruiz 

(2002) encuentra que el aula de informática no es la solución idónea y apunta la conve­

niencia de integrar !os instrumentos informáticos en e! aula, espacio donde se intenta 
que el alumnado desarrolle capacidades y aptitudes para comprender el mundo, la socie­

dad y la realidad de forma crítica y autónoma. "Si creemos que las NTIC son instrumen­
tos de aprendizaje válidos, no puede quedar restringído su acceso a, aula de informática, 

que sería considerada más bien como un laboratorio" (p. 5}. 

En un estudio llevado a cabo por Tejeda y Pélach (2002) en Cataluña, señalan que el 

modelo de aula de mformétma, aun a pesar de la confortabilidad del espacío, tiene unos 

límites que son superados cuando los centros se plantean situar ordenadores en las 
aulas convencionales. En ese mismo estudio destaca su preocupación por la disponibili­

dad de espacio, en las aulas de informé:tíca, para la realización de otras actividades en 
las que no es necesario el uso del ordenador (como aulas multiusos), superando el 40% 

las encuestas que contestaron afirmativamente. Si anteriormente nombrábamos algunas 
reticencias hacia la especialización de espacios, consideramos que transformar las aulas 

de lnformática en aulas de usos múltiples, puede se, una buena solución aunque el 

modelo sea viejo. 

2.4. Aulas convencionales y pizarra digital 

Ciertamente, en ras aulas ordinarias del sistema reglado, van entrando poco a poco 
los ordenadores y las conexiones a Internet. Estos equipos se utilizan, normalmente, para 
acompañar las explicaciones del profesor y de los estudiantes, también como rincón de 

trabajo con los mat eriales didácticos de apoyo o como fuente de información, 

Siguiendo a McFarlane (2001) y Multlsilta, Kclho y Kctamo (2003), no podemos des­
cartar en el futuro la presencia de ordenadores portátile s, propios o de la escuela, con 

sus ventajas en cuanto al tamaño y comodidad de uso, ni la del Tablet PC, esos ordena­

dores portátiles con conexión inalámbrica a Internet que sirven tanto para teclear como 
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para escribir como si fuera un cuaderno mediante un lápiz óptico. A nivel de experiencias 
encontramos, entre otras, su uso en el Centro Rural Agrupado de Ariño-Alloza, en la pro­
vincia de Teruel, en el Colegio Público Pello Arrota de Asteasu (Gipuzkoa), en el Colegio 
Luis de Góngora de Leganés, o que también la ONCE está probando las posibilidades de 
adaptación del Tablet PC en la enseñanza de niños con discapacidades visuales. 

Por otra parte, Marques (2002) desde hace tiempo está investigando sobre las 
posibilidades educativas de la pizarra digital y mantiene una web sobre el terna. La 
pizarra digital está integrada por un ordenador multimedia (con DVD, altavoces y 
micrófono) conectado a Internet y un videoproyector. Muchas veces se dispone tam­
bién de una impresora, un magnetoscopio, una webcam, una antena de TV, etc. La 
pizarra digital permite proyectar sobre una pantalla situada en un lugar relevante del 
aula cualquier tipo de información procedente del ordenador, de Internet o de cual­
quier otro dispositivo analógico o digital conectado al sistema: antena de televisión, 
videoproyector, cámara de vídeo, etc. De esta forma, profesores y alumnos tienen per­
manentemente a su disposición un sistema para visualizar y comentar de manera con­
junta toda la información que puede proporcionar Internet o la televisión y cualquier 
otra de que dispongan en cualquier formato: presentaciones multimedia y documen­
tos digitalizados en disco (apuntes, trabajos y proyectos realizados colaborativamen­
te por grupos de estudiantes ... ), vídeos, documentos en papel (que pueden capturar 

con una simple webcam), etc. 

2.5. Rincones 
Básicamente es un espacio fisico, un lugar dentro del aula ocupado por unos recursos 

para el trabajo autónomo de un alumno o de un grupo de alumnos. Para Cantón (2002, 
p.328) es una forma de organización del aula parecida a la de taller "pero con más expe­
riencia de vida", por eso van dirigidos a los niños más pequeños; sus temáticas se extraen 
de las vivencias de los niños y se simulan en el aula en los rincones del aseo, de la coci­
na, del supermercado, etc. Domingo (2000, p. 239) ofrece una definición más amplia, los 
considera como una "opción organizativa capaz de revitalizar, de dotar de material didácti­
co a la clase y de diversos medios de uso común a lo largo de la jornada". 

Por lo que respecta al uso de los medios tecnológicos en los centros no parecería ade­
cuada esta fórmula organizativa, ya que según la definición emplea medios de uso 
común. No obstante, la práctica demuestra que la utilización del rincón del ordenador en 
las escuelas ya se puede considerar como normalizada en Educación Infantil, incluso 
alcanza niveles bastante elevados. En un estudio realizado durante los cursos 1999 Y 
2000 por el Departament d'Ensenyament de Catalunya y la Universitat de Girona sobre 
organización de espacios con TIC, del total de ordenadores situados en espacios de 
docencia habitual, exceptuando los equipos del aula de informática, cifran en torno al 
43% del total los concentrados en Educación Infantil (Tejeda y Pelach, 2002). 

En primaria también hay muchos profesores que utilizan los ordenadores bajo esta 
modalidad (Moldstad, 1989), y en oposición al uso que se realiza en las aulas de secun­
daria en forma de laboratorios informáticos separados. En este nivel, Hargreaves (2003, 
p. 34) señala que "las escuelas de enseñanza primaria han mostrado una gran creativi· 
dad al incluir los ordenadores en las clases regulares, al integrarlas dentro de los proce· 

sos flexibles de enseñanza y aprendizaje". 



Sin embargo, en el siguiente nivel, en la etapa de secundaria obligatoria, encontramos 

pruebas de la escasa utilización en un reciente estudio realizado en un instituto (Penín, 

2002), donde concluye que el único espacio en los que las TIC no están presentes son 

las propias aulas; este hecho no sólo es característico de nuestro sistema educativo. En 

otro contexto, Tiene e lngram (2001, p. 105 y ss.) también señalan la dificultad de inte­

grar ordenadores en las aulas convencionales de secundaria, y consideran la estructura 

departamental como causa de esta característica. 

Apoyando la utilización en aulas y en oposición o como planteamiento alternativo a los 

centros de recursos, Bautista (1994, p.92) sostiene la idea de "distribuir todos los equi­

pos y materiales existentes en un colegio entre todos los profesores del mismo, según 

sus preferencias e intereses. Esto supone que cada profesor tendrá un aula asignada y 

serán los grupos de alumnos los que pasen por ellas todos los días para tratar los con­

tenidos de los que se encarga cada profesor respectivo". Consecuentemente con este 

interesante planteamiento desaparecería la figura del experto en medios audiovisuales e 

informática, pero surgiría la imperiosa necesidad de una formación básica del maestro 

sobre el funcionamiento, filosofía y aplicación de los mismos. 

2.6. Talleres 

Son espacios distintos a las aulas, especialmente dotados para usar, producir y mani­

pular con los medios; es decir, son lugares donde se utilizan y se hacen cosas distintas 

de las que habitualmente se realizan en el aula. Domingo (2000, p.230) los considera 

como "espacios o infraestructura del centro especialmente diseñados para desempeñar 

funciones muy específicas o que requieran cierta dotación de uso más técnico y no habi­

tual por la clase y que se encuentra a disposición del conjunto de la comunidad educati­

va del centro con la coordinación del centro de recursos colegial y del equipo directivo del 

centro". Compar te también el carácter de producción y manipulación de medios frente al 

uso como recurso didáctico, lo cual confirma la tradición del taller de base manipulativa. 

En cambio, Cantón (2002, p.326) incide en que esta modalidad permite responder a 

las necesidades, no individuales, sino más bien grupales de los alumnos. "Los grupos 

pueden formarse a iniciativa del profesor o de los propios alumnos, pero lo que caracte­

riza a este modelo es que el grupo tiene que organizarse para llevar a cabo una tarea 

compleja y única". Esta modalidad no suele utilizarse con un solo grupo de alumnos, nor­

malmente están implicados varios ciclos y profesores -los grupos de Educación Infantil, 

el primer ciclo de Educación Primaria, etc.- lo que obliga a la flexibilización de profeso­

res, grupos y espacios implicados. Por otra parte, esta modalidad organizativa destaca 

especialmente por facilitar la integración de alumnos con necesidades educativas espe­

ciales. En Educación Infantil suelen realizarse asiduamente -entre otros, talleres de coci­

na, experimentos, psicomotricidad, informática, etc.- y algunas webs de colegios 

anuncian esta particularidad como signo de distinción. 

En definitiva, es una modalidad que utiliza medios y materiales, se aplica en grupos 

de alumnos, se implican varios docentes y puede ser utilizada en áreas muy diversas, lo 

cual facilita la flexibilidad del currículo. Trahtemberg (2000, p.42) destaca especialmente 

que los laboratorios o talleres están orientados al desarrollo de proyectos y a la simula­

ción de fenómenos interdisciplinarios, "es el lugar donde los estudiantes interactúan con 

instrumentos, datos, revistas y libros en forma análoga a la del laboratorio del científico". 
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Sin embargo, no nos parece muy adecuado, en los centros de primaria, utilizar esta opción 
en el tema que nos ocupa, ya que la producción o manipulación del material informático no 
es un objetivo propio de las escuelas. Esto no es óbice para asumir que es conveniente cono­
cer, montar, desmontar, cambiar, etc. algunos componentes de los equipos informáticos y de 
sus periféricos en niveles superiores y siempre bajo la dirección de personal cualificado. 

2. 7. Intranet, Internet y webs de los centros 
Progresivamente, en los centros, se van desarrollando las posibilidades de trabajo rela­

cionadas con las redes internas y externas de información y comunicación. Cabe recordar que 
las intranets no son más que redes locales de ordenadores conectados entre sí con objeto 
de aprovechar al máximo los recursos disponibles y mejorar la comunicación interna. Mar­
qués (2004) habla de las "plataformas de e-centro", y las describe como sistemas tecnoló­
gicos construidos sobre una intranet de centro que a través de un entorno web facilitan los 
procesos de información -sobre el centro y sus actividades-, de comunicación - interperso­
nal, grupal- , de gestión - personal, grupal, académica, administrativa, tutorial- y de enseñan­
za/aprendizaje -presencial y a distancia- de los centros docentes. 

También se están desarrollando enormemente las webs y b/ogs de centros, con la 
interesante particularidad de que al ser creadas por miembros -profesores y alumnos­
de las propias escuelas se potencian los aspectos creativos y se abren más al entorno 
a través de la difusión de las actividades realizadas en los centros. 

En esta perspectiva, las escuelas quieren romper su aislamiento e ir más allá de sus 
paredes. En ese sentido, Trahtemberg (2000, p.43) habla de colegios modernos, dise· 
ñados como colegios expandidos, "cuyas fronteras no están dadas por las paredes del 
local sino que se articula con los hogares de los alumnos, las oficinas de los padres, las 
empresas, los centros de información e investigación de todo el mundo, etc.". Sin embar­
go, para articularse con el exterior se necesitan mecanismos que ayuden en el proceso, 
para conseguirlo Tiene e lngram (2001, p.301) proponen que deberán desarrollar pro­
yectos que permitan a los estudiantes relacionarse con el mundo real, "lo cual ayudará 
a los alumnos a adquirir responsabilidades para su futuro profesional". 

En relación con este punto Beltrán (2005, p.109), a partir de la observación de los 
nuevos formatos organizativos, habla de la desmaterialización de las organizaciones edu­
cativas al pasar a ser entidades virtuales, en donde la estructura del sistema puede ser 
semejante a la de la atomización de unidades independientes entre sí. Sobre esta cues­
tión, Fernández Enguita (2002, p.92) concibe una "escuela-red", en la que la escuela es 
un nodo de una red en la que se coopera entre iguales, aunque ella sea "el nodo más 
importante de la escuela-red, debido tanto a su mayor peso en la actividad docente como 
a la más pertinente especialización de su personal". También Cantón (2000, p.10) con· 
sidera el nuevo tipo de escuela "como un NODO, tanto físico como virtual en el que se 
seleccionen contenidos, valores, habilidades, etc. Pierde la necesaria sincronización tiem· 
po y espacio, dos elementos básicos hasta ahora en la organización escolar". 

Tras estos pronunciamientos, señalamos que cada vez se suman más voces en el análisis 
de esta cuestión, y parece evidente que los centros caminan hacia nuevos modelos organizati· 
vos en los que, progresivamente, se va abandonando la idea de lugar de instrucción en favor 
de reconvertir las aulas en espacios virtuales (Tiffin y Rajasingham, 1997; Barbera y Badia, 
2004) para la difusión del conocimiento. 



2.s. Software de gestión

Otro elemento tecnológico utilizado para la organización de los centros y que está

experimentando un auge cada vez mayor es el software aplicado a la gestión de los cen­

tros, tanto el que se ocupa de la parte económica como de la organizativo-administrati­

va. En nuestro contexto autonómico valenciano, concretamente, nos estamos refiriendo 

al programa GESCEN diseñado, facilitado y actualizado por la Conse/leria de Cultura, Edu­

cació í Esport. 

Prácticamente todas las Administraciones autonómicas tienen en marcha aplicacio­

nes informáticas con esta finalidad, ejemplos de ello son el programa Sócrates para la 

gestión de centros docentes dependientes de la Junta de Andalucía, los programas Win­

Pri y WinSec para primaria y secundaria en Cataluña e incluso el Ministerio también faci­

lita las aplicaciones de gestión económica GECE 2000, y el Programa Escuela para 

infantil y primaria y el /ES 2000 para secundaria. 

En este contexto, nos importa ahora describir otras opciones que desde el ámbito de 

la empresa comercial se están acercando cada vez más a los centros educativos. Rela­

cionado con la gestión encontramos en el mercado un nuevo producto: el Sistema de Ges­

tión Docente (SGD} que parece imponerse en muchos de nuestros centros, 

especialmente en el ámbito de la Educación Secundaria. Este sistema está compuesto 

por hardware (unidades personales para cada profesor y una base central en la que se 

almacenan las unidades y se descargan los datos) y software (el programa que gestiona 

los datos que introducen los profesores}. El conjunto permite realizar una serie de tare­

as relacionadas con el control del absentismo de los alumnos, la entrada de calificacio­

nes, el seguimiento de alumnos y profesores, y la comunicación entre directivas y 

profesores de forma ágil y cómoda que elimina la engorrosa cumplimentación de nume­

rosos estadillos e informes. 

Este nuevo medio complementa, no sustituye, al programa oficial de gestión del 

centro ya que los datos pueden ser tanto impor tados como exportados al programa 

oficial. No obstante, al ser un producto comercial tiene el inconveniente de su ele­

vado precio, al que hay que hacer frente con los escasos presupuestos ordinarios 

de los centros. En este caso nos encontramos que el recurso tecnológico está al 

servicio del docente facilitándole el trabajo burocrático que en numerosas ocasio­

nes entorpece su labor, aunque a costa de perder cotas de libertad y autonomía pro­

fesional, ar ser un artefacto que proporciona a la dirección del centro el control 

instantáneo de sus quehaceres. 

Finalizando esta revisión, hacemos notar que, además de las opciones organi­

zativas anteriores, cualquier dependencia o servicio del centro -biblioteca, aulas 

especiales, laboratorios, etc.- es susceptible de contar con tecnologías informáti­

cas. Al tradicional ordenador de fa secretaría se añaden ahora muchos más pro­

ductos de donaciones, adquisiciones o renovaciones que van multiplicando el 

número de ros equipos que poseen los centros. A todo esto se debe sumar, tam­

bién, las posibilidades de los ordenadores portátiles que pueden repartirse cuando 

sean necesarios y sin necesidad de desplazamientos a un aula especial, y la web­

cam que como otro medio o herramienta más en el aula, puede facilitar la gestión 

administrativa, mejorar la comunicación interna del centro y abrir el centro a la 

sociedad. 



JOSÉ PEJRATS CHACÓN, ÁNGEL SAN MARTÍN ALONSO, CRISTINA SALES MASA 

3. IMPLICACIONES Y REPERCUSIONES

Del apartado anterior se desprende que el mayor o menor número de las variantes 
organizativas que debe realízar un centro escolar, su grado de complejidad, dependerá de 
las tecnologías informáticas que posea y de profesores, alumnos, aulas, ciclos o etapas 
que las utilizan. Un centro puede disponer de numerosos ordenadores aunque, por falta 
de formación o incluso de motivación, no ser utilizados más que por un os pocos profe­
sorns o incluso ninguno. 

En este tema señalamos también que no compartimos con Mc'Farlane (2001, p.104} 
su preocupación, debido a su "alto coste", por la dispombilldad de software educativo en 
las escuelas, Experiencias como el programa Clic, no sólo utilizado en España sino en 
numerosos países, han demostrado la posíbilidad de crear, distribuir e instalar aplicacio­
nes informáticas apropiadas y gratuitas para cada nivel del sistema educativo {Peirats y
Sales, 2004). Indudablemente una buena disposición, agrupación y ordenación del soft­

ware, de tal forma que se facilite al alumno y al profesor el acceso a los programas que 
necesitan en su trabajo y en su formación, beneficiará el uso. Para ello se requiere la ins­
talación y agrupación de programas adecuados, por edad y contenidos, y por niveles, 
ciclos o �rec1s; también !a dispos!cíón de los programas en el ordenador de tal forma que 
dlficulte el acceso del alumno a software no permitido -el sistema operativo. programas 
de trabajo de otros niveles o ciclos, páginas web de contenido sexual, discriminatorio o 
violento, etc.- pero facilite la entrada en los permitidos. Evidentemente si conseguimos 
un alto gmdo de organización y adecuación de los elementos materiales, aumentará el 
nivel de utiiízación en las actividades realízadas con los recursos informáticos. 

El factor tiempo, un aspecto esencial en los ce ntros escolares, se encuentra muy rela­
cionado con los comentarios anteriores. Los momentos de utilización de estas herra­
mientas didácticas son muy cortos en las escuelas a causa del alto grado de 
reglamentación del tiempo escolar. La rigidez de los horarios impide la planificación cte 
actividc1des que rompan la sucesión de las sesiones de trabajo y, también, la utilización 
espontánea o puntual ante una necesidad no prevista. Cada vez ma-s voces claman en 
las escuelas porque no disponen del tiempo -generalmente sólo se puede asístir una vez 
a la semana al aula de informática, se ha de compartir con muchos alumnos, no se pue­
den sacar los materiales del aula, etc.� para des arrollar y explotar !as posibil!dades edu· 
catívas de unas herramientas que casi sin darnos cuenta se han hecho vieJ;:is, ya no 
sirven y los equipos se van quedando desfasados, incluso obsoletos. 

La adecuación de los nuevos espacios, la consecución de condiciones óptimas 1 la 
adquis ición, instalación y organización de los programas adecuados son elementos en los
que las organlzaclones escolares van a tener que trabajar arduamente para conseguir
sacar el mejor partido a los medios Informáticos. El centro escolar, en palabras de Domiri­
go (2000, p.246), se ha de reconvertir en "una inteligente síntesis o simbiosis entre cla·

ses, nuevos espacios, talleres y mediateca capaz de integrar opciones y hacer posible

una educación en y con medios". 

4, BREVE OESCRIPCIÓN OEL ESTUDIO OE CAMPO 

El trabajo realizado se enmarca en la Jnvestlgación en medios de enseñanza Y en organ�
zac!ones educativas. Es un enfoque de invesügaclón que según Gros {2000) se centra e\

e 

anélisis de las implicaciones generadas en un determinado contexto a partir de la utmzaci n



sistémica de los medios. En particular, nuestra investigación se ha centrado en el estudio de 

las variantes organizativas generadas en dos centros educativos de Educación Primaria de la 

comunidad Valenciana, variantes surgidas al integrar en su seno las Tecnologías de la Infor­

mación y de la Comunicación, especialmente las tecnologías informáticas. Para el análisis de 

los datos e información recogida, optamos por un enfoque metodológico de corte cualitativo, 

estableciendo un conjunto de categorías con las que analizar tanto los documentos como los 

testimonios aportados por los agentes escolares. 

4.1. Problema y objetivos 

El objeto de estudio tiene su origen en el proceso de introducción de las tecnologías 

informáticas en las escuelas, y los límites de la investigación han venido determinados 

por la compleja relación que se establece entre éstas y la organización de los centros. 

Específicamente, nos hemos planteado qué cambios experimenta la organización de dos 

centros de Primaria con la progresiva incorporación de las tecnologías informáticas. Supo­

níamos en el inicio de la investigación que con la introducción de las tecnologías infor­

máticas se producirían resistencias, pero también actuaciones de innovación y cambio 

que acabarían provocando, de forma más o menos estable, variaciones en la organiza­

ción de los centros. Su análisis e interpretación se ha convertido a lo largo del estudio 

en nuestro objeto de reflexión. 

En síntesis, de los centros estudiados nos han preocupado especialmente las 

dimensiones de la organización que se modifican o adaptan para acoger a las tec­

nologías informáticas. En esa direcc ión, nos propusimos, como objetivos de la inves­

tigación, estudiar el '"programa" de informática de los dos centros y también los de 

la Administración; asimismo, analizar la documentación administrativo-pedagógica 

del centro para comprobar el grado de aceptación del artefacto; del mismo modo, 

intentar dilucidar las func iones de los responsables de la introducción y la organiza­

ción de las mismas, así como el papel que realizan en este proceso los órganos de 

coordinación intermedio; y, para finalizar, también queríamos fijarnos en los criterios 

de disposición espacio-temporal y en el grado de formación en informática de los 

docentes implicados. 

4.2. Consideraciones metodológicas sobre el desarrollo de la investigación 

El estudio de casos busca la particularización, no la generalización, a través del pro­

fundo conocimiento de un fenómeno educativo singular, ya sea el análisis de un individuo, 

un grupo, una clase, centro o cualquier otro componente educativo. "Se toma un caso 

particular y se llega a conocerlo bien, profundamente, y no principalmente para ver en qué 

se diferencia de los otros, sino para ver qué es, qué hace. Se destaca ta unicidad, y esto 

implica el conocimiento de los otros casos de los que el caso en cuestión se diferencia, 

pero la finalidad primera es la comprensión de este último" (Stake, 1999, p. 20). 

Dadas las características de nuestro trabajo, es obvio que no encaja del todo en lo 

que Stake (1999) denomina estudio colectivo de centros, ya que han sido solo dos los 

que se han analizado. Sin embargo, este estudio colectivo es un estudio instrumental de 

casos, porque ha sido una cuestión, la comprensión e interpretación de las variaciones 

organizativas que experimenta la escuela, la que nos ha mantenido ocupados en nuestro 

trabajo. 
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Concebimos la planificación como una aproximación progresiva a cada caso, adop­
tando, finalmente, las siguientes fases: determinar la población afectada por las condi­
ciones previstas para la realización del trabajo de campo y seleccionar los centros 
candidatos; negociar la autorización para realizar la investigación y establecer condicio­
nes de acceso y trabajo con los equipos directivos y el responsable del aula de informá­
tica; realizar las acciones y utilizar los instrumentos previstos en los campos de estudio; 
conseguir la colaboración de técnicos del Programa d 'lnformática a J'Ensenyament de la 
Canse/feria de Cultura, Educació i Esport para el desarro llo de actividades propias de la 
indagación; por último, clasificar, analizar y contrastar los datos obtenidos en el trabajo 
de campo. 

La investigación etnográfica determina la exactitud de sus conclusiones efectuando 
triangulaciones con fuentes de distinta naturaleza, y en la planificación inicial además se 
deben considerar "los mecanismos o herramientas que permitan alcanzar los objetivos 
planteados" (Hashimoto, 2005, p.86). En cuanto a las fuentes documentales hemos con­
siderado un amplio abanico de materiales escritos de las instituciones estudiadas; asi­
mismo, aportaron abundante información los diversos agentes escolares a través de las 
entrevistas, grupos de discusión y conversaciones informales. Fue igualmente de gran 
interés para nuestros propósitos la observación in situ de los elementos materiales y de 
los ar tefactos, así como su conservación y disposición en los diferentes espacios. 

5. RESULTADOS Y CONCLUSIONES 
En el primer apartado exponíamos las distintas opciones organizativas que pueden adop­

tar los centros para integrar las tecnologías informáticas. En este sentido mencionamos los 
centros de recursos, aulas de informática, multiusos, talleres, etc. y planteamos posterior­
mente que el nivel de complejidad adoptado por la organización debe guardar relación con el 
número de recursos, la formación del profesorado, la utilización que se haga y el grado de man­
tenimiento de los mismos. En el trabajo de campo hemos tratado de identificar las variantes 
organizativas introducidas en ambos centros, más ambiciosas en un caso que en otro, y que 
avalan la suposición de partida. Por otra parte, cabe destacar que estos pequeños cambios 
en la organización deben ir acompañados, para que no fracasen, de apoyos en cuanto a la 
coordinación de acceso y mantenimiento de los equipos. De todos modos, veamos algunos 
de los cambios organizativos identificados. 

En primer lugar teníamos el centro de recursos, tradicionalmente muy estudiado por 
los autores (Vidorreta, 1982; Bautista, 1994, Blázquez, 1985 y 1995; Cabero, 1996; 
Ortega, 1997; Domingo Segovia, 2000; Gros, 2000, Batanaz, 2003, entre otros) y que 
de nuevo cobra protagonismo. En ambos centros hemos comprobado que el aula de infor­
mática también funciona como centro de recursos, tanto de hardware como de software, 
pero de forma incipiente en el primer caso y excesivamente restrictiva en el segundo; sin 
embargo, la perentoria necesidad de uti lizar el material almacenado, en algunas activi­
dades que hemos observado, y las opiniones que hemos obtenido en los centros coinci­
den en que la organización adoptada no cubre los intereses de los docentes, más aún 
cuando las necesidades son cada vez mayores y las exigencias a satisfacer diversas. 

Por todo ello planteamos, sumándonos a las propuestas de "polivalencia" de Bláz­
quez (1995). que hay que disponer un espacio ordenado y seguro en la escuela donde se 
realicen tareas de almacenamiento, control , conservación, reparación y estudio de los 



elementos informáticos; es decir, un centro de recursos tecnológico que facilite la labor 
del coordinador y por ende la del profesorado, mejore la aplicación del material escolar y 
ayude en la integración curricular. Este espacio, según Domingo Segovia {2000, p.230) 
"eminentemente didáctico", en aras a mejorar el proceso de enseñanza y aprendizaje per­
manecerá abier to y dispuesto para el estudio y adiestramiento en las aplicaciones y pro­
gramas educativos, y atenderá principios de disponibilidad, transparencia y facilidad de 
uso para el personal del centro. 

El aula de informática es la opción mayoritaria manejada por los centros: sin embar­
go, hemos comprobado en el trabajo de campo las escasas variaciones en cuanto a su 
utilización y en relación a sus múltiples posibilidades metodológicas. Se impone la utili­
zación individual en actividades de apoyo curricular, y no se exploran o se utilizan de 
forma marginal otras sobre trabajo colaborativo a través de equipos de trabajo o el apren­
dizaje colaborativo en redes {Salinas, 2000) para desarrollar proyectos en los talleres o 
laboratorios de informática (Trahtemberg, 2000; Tiene e lngram, 2001); por otro lado, la 
forma, el espacio disponible, la disposición de los equipos y del mobiliario de las aulas 
que hemos observado tampoco ayudan para la consideración de otras variaciones orga­
nizativas en su aplicación. 

Últimamente son numerosas las voces en contra de esta opción {Domingo Segovia, 
2000; Ruiz Dávila, 2002; Tejeda y Pelach, 2002), reclamando lo que Bautista (1994) 
hace ya tiempo que planteó taxativamente: "los medios ... al aula". Sin estar totalmente 
en contra del aula de informática, abogamos por una fórmula mixta que, en atención a 
las múltiples opor tunidades de actividad curricular, contemple por un lado su transfor­
mación en aula multiusos y, por otro, se complemente con la dotación de ordenador al 
aula ordinaria, en la forma de rincón o como "puesto de trabajo" para las explicaciones 
del profesor y el trabajo o exposición de los alumnos. 

Observamos una imparable presencia de los equipos informáticos en las dependencias de 
la institución educativa: equipo de dirección, aula de informática, biblioteca, despachos, tuto­
rias ... las aulas de los alumnos es el siguiente espacio a cubrir en este proceso, donde puede 
completar o incluso suplir el trabajo pedagógico realizado en las aulas de informática. En las 
escuelas hemos comprobado como mayoritaria entre el profesorado, la tendencia que apoya 
la presencia y utilización del ordenador en el aula ordinaria, aunque también existen algunas 
opiniones radicalmente en contra de esta posibilidad. Sin embargo, la utilización en las aulas 
ordinarias de los equipos descartados por obsoletos en el aula de informática, por empresas 

o por los padres de los alumnos, se está convirtiendo en la norma a seguir para atender estas
necesidades emergentes, al ser impensable en estos momentos la posibilidad de adquisición
o de dotación oficial. 

Siguen surgiendo otros recursos tecnológicos que posibilitan nuevas opciones orga­
nizativas, como la pizarra digital, su difusión depende en alto grado de la disponibilidad 
económica (Marques, 2002; lbergallartu, 2004). El elevado coste de algunos medios 
hace que sean accesibles sólo para colegios elitistas, como sucede con el Tablet PC, 
mientras que los equipos más económicos, como los ordenadores portátiles, se expan­
den con profusión. 

Sin ningún género de dudas, cada vez es más elevada la penetración de Internet en 
las escuelas a causa de los sucesivos planes, europeos, nacionales y locales, de crea­
ción y desarrollo de infraestructuras para la comunicación basadas en el cable de fibra 
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óptica -"una fuerte infraestructura de telecomunicaciones es un fuerte aliado para la edu­
cación" (Salinas, 2000, p.196)- y que, junto con el desarrollo de las redes internas de 

los centros, conformarán el futuro panorama de la integración informática, aquellos cole­
gios expandidos a los que se refería Trahtemberg (2000). Tampoco podemos olvidar la 
importancia de las tecnologías de acceso a los ordenadores para los alumnos con nece­

sidades educativas especiales. El impulso de las tecnologías informáticas en la sociedad 

de la información está teniendo una influencia cada vez más patente en el desarrollo de 
recursos tecnológicos para las personas con necesidades especiales, hay que pensar en 
ello y los centros tendrán que variar su organización ... porque "para las personas con 
necesidades especiales, la mera utilización de las TIC puede representar la consecución 

de un elevado grado de autonomía en su vida personal" (Sancho, 2001, p.33). 
Otra respuesta organizativa, desvelada en el transcurso de la indagación y que mere­

ce ser destacada, hace referencia a la organización del acceso a los programas educati­
vos de los equipos informáticos; ordenarlos de forma sencilla y delimitada por niveles, 
ciclos y etapas en los ordenadores constituye otra de las medidas organizativas a aplicar 
para facilitar al alumnado el trabajo curricular con ordenadores, sin olvidar "las ayudas 

externas por parte del profesor" (Gros, 1997, p.148). Cada vez es mayor el número de 
aplicaciones informáticas educativas que se encuentran a disposición de los docentes y 
la instalación previa, la práctica de ordenarlos por carpetas que comprendan las aplica­
ciones que se posean de un mismo nivel, ciclo o etapa e, incluso, dentro de ellos por 
áreas curriculares facilita enormemente al profesor, en primer lugar, la tarea de estu­
diarlos, después la de incardinarlos en el currículo y, posteriormente, aplicarlos con sus 

alumnos. Esta organización específica, aunque en contra de las últimas disposiciones 
emanadas por la Administración educativa territorial, debe realizarla el coordinador del 
programa o personas con un buen nivel de formación. En ese sentido, coincidimos con 
los responsables de las aulas de informática de las escuelas analizadas que dejar al libre 
albedrío, dado no todos los profesores tienen el mismo nivel formativo, la instalación Y la 
organización de los programas informáticos, puede provocar numerosos problemas de 
configuración y de funcionamiento de los equipos informáticos. En base a estos argu­
mentos, resaltamos la necesidad de incorporar a las normas de los centros los principios 
y criterios de uso y control de los equipos informáticos y en su elaboración deben impli· 

carse todos los miembros de la entidad. 
En otro orden de cosas, el desarrollo del software está posibilitando la aparición de 

aplicaciones que pretenden ayudar al docente en el trabajo burocrático, los conocidos pro· 
gramas de gestión. Sin embargo, alertamos ante los crecientes mecanismos de control 
relacionados con los artefactos asociados. Muchos docentes ante la facilidad con la que 
se agilizan las engorrosas tareas administrativas -not as, faltas, amonestaciones, etc.­
conceden, a cambio, el control instantáneo de los órganos directivos sobre su labor, 

¿estarán resurgiendo nuevamente los fantasmas de aquel 1984 que Orwell tan magis· 
tralmente creó? Este fenómeno de reciente aparición, pero de un desarrollo espectacular 
en los institutos de secundaria merece, en nuestra opinión, la máxima atención por parte 
de los interesados en el tema del ejercicio del poder en los centros educativos. 

Otro aspecto a considerar se refiere a lo que representa en los centros valencianos 
tener que enfrentarse con un nuevo sistema operativo, el Linux, a través de la distribU· 
ción propia desarrollada por la Consel/eria mediante el Programa LliureX y que incluye 



todo el software necesario para sacar el máximo partido a un ordenador. La dotación 

masiva de equipos informáticos que se está realizando con el doble sistema -código 

cerrado y código abierto- van a poner a prueba, de nuevo, el punto de vista organizativo 

de los centros que se decidan a instalar el "Modelo de Aula LliureX". 

En suma, el trabajo con tecnologías informáticas ya ha dejado de centrarse en el aula 

de informática. ahora el programa se hace cada vez más amplio y como hemos visto sur­

gen distintas fórmulas para su aplicación: rincones de ordenador, redes locales, Internet, 

gestión del colegio, web de la escuela, aulas de especialistas ... su posterior evolución 

conllevará, necesariamente, la adquisición o la dotación de nuevos medios: el vídeopro­

yector, la informatización de la biblioteca, los laboratorios, dotación de servidores, utili­

zación de videoconferencia... Combinar adecuadamente todos estos elementos 

comportará, ineludiblemente, una serie de nuevas preocupaciones y tareas a la que la 

organización de la escuela deberá responder. Encontramos indicios de cambio y la flexi­

bilidad, la adaptación, la descentralización y, sobre todo, la búsqueda de otras fórmulas 

en su organización llevará finalmente a integrar la tecnología informática en el proyecto 

curricular de los centros. 

Hemos visto cómo los centros analizados en el trabajo de campo acomodan su orga­

nización en relación a las tecnologías informáticas, y esto tiene consecuencias en la 

estructura organizativa de las escuelas: aparecen nuevas figuras, nuevas funciones, nue­

vos órganos, etc. Estas variantes organizativas, por la naturaleza misma de las tecnolo­

gías, van a calar en la estructura de los centros obligando a tomar algunas decisiones 

que tal vez sean irreversibles. Desde esa perspectiva, alertamos ante "la dinámica de 

tensión a la que éstas someten a la institución escolar en aras de propósitos que no 

siempre tienen relación con la enseñanza y el aprendizaje" (San Martín, 2004, p.15). 

Defendemos, por tanto, variaciones para innovar -la organización puede convertirse 

en un obstáculo para el cambio, pero también un elemento dinamizador de la innovación 

y de la mejora (Santos Guerra, 1997, p.79)-, no para controlar. El recurso tecnológico es 

necesario en esta sociedad informatizada porque nos permite informarnos, formarnos, 

comunicarnos y expresarnos, porque la escuela todavía desempeña un papel fundamen­

tal en la educación de la ciudadanía; suyo es el deber de enseñar no sólo los compo­

nentes instrumentales sino también de alertar sobre los intereses que se esconden tras 

estos artefactos y de transmitir valores morales auténticos y duraderos, una educación 

verdaderamente comprometida con valores de democracia, solidaridad y crítica (Jurjo 

Torres, 1994). En definitiva, lo que está en juego es el modelo educativo de la Sociedad 

de la Información y, aun lamentando la forma en la que se han incorporado hasta el 

momento las tecnologías de la información a los centros escolares, hay quienes piensan, 

y a ellos nos sumamos, que la escuela pública debe seguir contribuyendo y apropiándo­

se de la sociedad del conocimiento (San Martín, 2005, p. 177). 
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